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E NTRE las liamas ele la alia sociedad madrileña ocupa 
lugar ¡H-cemiiiente la bella Contessa di Carrubio, 

esposa de! consejera de la Kmbajada de Italia. 
Si por su belleza, su talento y agradable tnilo se lia 

conquistado en breve tiempo to­
das las sim[)au'as de cuantos la 
conocen, poi- sus dotes perso­
nales, princijialnientc |)orsu mo­
destia, se liace admirar de cuan­
tos han tenido la dicha de tra­
tarla. 

La Címtessa Elena di Carro-
bto, perteneciente á aristocrática 
familia austríaca, forma hoy par­
te de otra no menos aristocráti­
ca familia italiana. 

Esposa modelo y madre anian-
lísima de tres lindos bainhini es 
la Contessa di Carrobio. 

Si la belleza y el talento no 
fueran suíicientes méritos para 
alabarla, lo serían, desde luego, 
sus virtudes y su modestia. 

La fotografía que tenemos el 
gusto de publicar en esta plana 
será, de fijo, más elocuente que 
nuestra pluma; y en ella se apre­
cia la soberana distinción y la belleza de la ilustre dama. 

l'ocas fiestas más brillantes hemos tenido que la que 
vw su suntuosa morada, y con joran regocijo de la juventud, 
dio la noche del \i de este mes la distinguida Marquesa 
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de Squilache, cuyo amable trato y espléndiila lK)S|)italidad 
hacen (|ue su casa sea uno de ios 7'endez-vúus \n<^.á¡\\itc\.'^'~, 
de la alta sociedad madrileña. 

En la fiesta mcEicinnada el elcmentojoven baüi'] mucho, 
se divirtió mucho y salii'j hacien­
do votos jjorquc antes de que 
pase mucho tiempo ¡se repila!. , . 

N U E S T R O S R E G A L O S 

lin el primer sorteo de rega­
los verificado en nuestra Keilac-
ción han sido agraciadas las se­
ñoras Marquesa de Ivanrey, Du­
quesa de Plasencia, Condesa de 
Carrobio, señoras de Silvela, Ra­
nero, López Domínguez, Abreu, 
Peñarredona, R e y n a l s , M a t e , 
Alonso y señoritas de More t , 
í.iarcía Tuñón, Alvarcz, litanco, 
Gómez, Martínez, liueno, García, 
Mcnéndez, Castillo, L)íaz (de Ma­
drid), y las señoras y señorila.'í de 
Molina{Barce]ona), Biass (Valen­
cia), López Díaz (Coruña), \ ' an 
Dulken (Málaga), lionzález (Cá­

diz), Peña (Sevilla), López (Toledo), Martínez (Logroño), 
Acuña (San Juan de Puerto Rico}, Díaz iílanco (Chile), 
< )rozco, Méndez, Saldivia. López, Sansi Smith, González 
Brown, Alonso Medina, García, Llernández Huertas, Der-
qui y Domínguez (de Buenos Aires). 
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Coquelin «Aíné» 

LA muerte inesperada de M. Constant Co(]iielin ha 
sido acogida en el mundo teatral con verdadero es-

tujKir y desconsuelo. Puede decirse que este gran artista 
era uni\'ersalmente conocido. Es el último representante 
de una escuela (Jramá-
tica f|ue desaparece, 
el ún i co artista que 
aún p o s e í a la tradi­
ción clásica recibida 
de sus mayores. Cu-
n o c í a perfecLanicntc 
el repertorio, lo poseía 
á Ton do , demostraba 
t o d a s s u s (inezas y 
o f r ec í a al ]>ú b l ico , 
cuando repi'cscntaba 
Mascarille ó el Húnr-
geois gentilhoiiiiiu\ \ loi' 
ejemplo, todos i<.'S cs-
fuerzo-s de una gene­
r a c i ó n de a r t i s t a s , 
comple t ados con su 
atractivii personal, su 
autoridad ysu talento. 

JNI. Constant Coquelin no pertenecía á la nueva gene­
ración ni á la comedia actual; su geni(.) teatral era un poco 
artificial, y los autores modernos son, en su mayoría, adic­
tos á la realidad más absoluta. ¿Tienen razón, ó carecen de 
ella.' liso (]ueda por ver. Pero es muy cierto tpie, para ha­
cer vibrar d un salón entero, Coquelin poseía recursos ad­
mirables de ruet'o é inteligencia. Tenía un don extraordi-
nario de fascinación. Cuando entraba en escena, ya la es­
cena era sólo él, y el diálogo marchaba avasallador, ab­
sorbente. Tenia unos gestits, un poder maravilloso, í|ue 
arrebataba á los que trabajaban con él, y cuando en los 
momentos culminantes se exaltaba, los más indiferentes se 
sentían conmovidos. 

Las [¡ersonas de sesenta aiios se lamentan de que no 
hayamos \'isto á Coquelin en los buenos tiempos de su re­
pertorio. Lamentémoslo también nosotros, pues sin duda la 
elevada lama t]ue poseía fué adquirida, sobre todo, en su 
magnífica carrera en el Teatro francés; y aun cuando tuvo 
después papeles maravillosos, el Cj>rano de Bergerac^ por 
ejemplo, paréceme que los verdaderos entendidos aprecia­
ban mejor á Coquelin en sus personificaciones de Mtjlirre. 

Pudimos verle representar Lesprecieuscs, J\I. Jonrdaiu^ 

! ! \ "CviíANO nií üiiríiifíKAC) 

Aiiiphytrian^ hace ima decena dé años. Afirman que e n 
ellas estaba incomparable; ¿quién jtodrá dudarlo.? Sus ges­
tos, sus nio\Íinientos expresivos de alegría le permitían 
obtener éxitos enormes CTI los efectos cómicos; per(j lia-
ciíMido reír, también sabía hacer llorar, y las personas de su 
gcneracii'in por eso sentían hacia él tan inmensa admira­

ción,pues un actor có­
mico que podía hacer 
llorar, era [tara ellos 
poco menos (pie nn 
fenómeno. 

Los (¡uc han llora­
do á M. Coquelin han 
llorado en é l , sobre 
todo, la perdida del 
hombre b u e n o , del 
amigo leal; los autores 
que ha interpretado le 
guardarán, agradeci-
dí)s, el recuerdo d e 
las brillantes cualida­
des que puso á su ser­
vicio; y los sexagena­
rios c]ue le vieron en 
el apogeo de su gloria, 
unen á la tristeza que 

les causa sii muerte la (¡ue en ellos deja su juventud di­
funta. 

Toda una tradicii'm se marcha, pues no ha tenido dis­
cípulos digTKis de él. \ 'a no se sabrá interjjretar Mascnrilk, 
ni Lf fioin-gfois, y en esta falta, principalmente, se adver­
tirá lo \-erdaderamente clásico cpie era el gran actor. 

Constant Cotjuelin, cpie debía hacer tan brillante ca­
rrera con el nombre <le «Coquelin Ainé», nació en lioulo-
gne-sur-Mer el 23 de líncro de 1S41. Llegaba, pues, á te ­
ner sesenta y ocho anos. 

Recibido en el Conservatorio en 1ÍS59, entró en la 
clase de Ríquicr, obteniendo en i^Go el segundo premio 
de comedia, y siendo poco tiempo después ctinlratado en el 
teatro de la Comedia Francesa. Los veintidós años que si­
guieron á su entrada en ese célebre templo del arte his-
triónico, si bien no fueriju los más fructuosíts de su carrera, 
le \'alieron, sin embargo, una gloria Ína])reciable. Interpre­
tó en eiloa todos los (innci|)ales papeles del repertorio con 
una maestría incomparable, y sus creaciones, entre otras 
la de Valt'is, de lAlolicre, de Do>¡ Cñsar, de líazán y la de 
lariúuffe, quedarán para sicnq)re como niodelos de su 
Llenero. 
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Además de estas iriterpretaci-mes liizn creaciones sen­
sacionales en Gringoire^ Tabarin, Paul Foraficr, l'Etran-
gi'i'e, Jean Dacier, Les Ra-ntzan, Le mon.ic oh l'on .\\'nmi!<.\ 
etcétera, etc. 

lüi I SKí) Coqueiin «Ainé» cn\ii'i su diniisinn de sncio 
de la ^Cumedia Francesa v eni-
]>rendió grandes iournées pm 
Eurojia y América, volviendo <\ 
i-"rancia el MI, esta vez conm 
pensionario, para crear T/ifr-
midor y la NÍi\^cre Appri-
voisce. 

Atacad'.' de nuevo con la 
nostalgia de Icis largos viajes, 
sale por segunda vez de la Cn-
niedia, y en iiSyí le vemos en­
trar en el teatro de la Rcnais-
sance, y acto seguido, un ¡jrn-
ceso injusto le condena á pajTar 
i.oon Trancos de mulla por cada 
represenlación dada en l'aris. 
]-"eliznienI.e para e! público pa­
risino, pueden los interesados 
avenirse i\ un arreglo, obtenien­
do por consecuencia el gran ar­
tista autorización para,trabajar 
en la ca¡iital sin costarie absn-
lutantcnLe nada, 

\-A\ 1N97 hi/o ei maravilla I-
íío descubrimiento del Cyrano 
de Bcrgerac^ en el c]ue desde 
luegf) p u e d e asegurarse qur-
ningún otio coniediante [íuede 
comparársele. 

Sólo esi)eraba el próximo 
estreno de Chanteder paia al­
canzar la apoteosis de su caire-
ra, la coronación definitiva de 
su gloria. 

Grande pérdida es la (pu-
a c a b a n de experimentar lid-
mond Rostand y el ]:)úblico de 
l'arís. 

I'ero en lo c[ue á sn gloria 
concierne, su creación de Chan­
teder nn Ijubiera sido luás tpie 
un florón más de su C(jrona. 

Ningún comediante podrá llegar al que durante cin­
cuenta años sostuvo dignamente el cetro del arte dramá­
tico francés. 

Nuestras actrices 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
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bullisima. actriz liel 

Pocas veces se han obtenido en ei teati-o tiiunl'os tan 
rápidos como los que en su brillante carrera ha logrado la 
bella primera dama joven del teatro de la Comedia. 

Mercedes ]"'érez de Vargas es, sobre todo, Viitgenuc de 
dulces sonrisas, delicados movimieiiíns y encantadora sen­

cillez. 1.a (lue arrebata con el ingenuo mirar de sus ojos, 
los mimos de su voz, la distinción y delicadeza de su figura. 
T'osec todas las cualidades necesarias para personificar esas 
nuijeres dulces y espirituales, cuyo yugo es ligero, pero in-
i|uehrantable, poixpie su encanto es muy sutil, muy poéti­

co, muy exquisito, y se arraiga 
muy profundamente. 

Esas mujeres de cur\'as ani­
ñadas que anidan en sus bellas 
]>u]>ilas un mundo de ensue­
ños; esas mujeres fascinadoras 
(]ue los autores se complacen 
en introducir en sus obras co­
mo personificación del poder 
avasallador, que tienen el tem-
|ieramento y el carácter, y que 
constituyen las heroínas más 
gratas en estos días de refina­
dos y exigentes gustos. 

No es extraño qne Merce­
des Pérez de Vargas, cuya figu­
ra y temperamento e n c a r n a n 
tan maravillosamente este tipo 
de mujer encantadora, sea ele­
gida por nuestros autores para 
personificarle en sus obras pre­
dilectas. 

El Caballero Lobo 

Con lastimosa premura y 
reducido espacio, liubimns de 
ocu[iarnos en nuestro ú l t i m o 
número de la bella obra de Li­
nares Ui\'as, estrenada el mes 
¡lasado en el teatro Español; y 
aun cuando ya la mayoría de 
muístras lectoras habrán aplau­
dido espontáneamente y admi­
rado, como se merece, esta ori­
ginal y ]K»étiea producción de 
Linares Rivas, hemos (¡ueiido 
confirmar cu e s t e número lo 
que en el otro dijimos. Que la 
o b r a es extraordinaiiamcnte 
bella, que los intérpretes hacen 
una labor esmeradísima, y que 

el esfuerzi") de la eni|jresa merece un muy sincero ¡ja-
i'ahicn. 

EL Cahallero Lobo está puesto en escena con un lujo, 
un cuidado v un gusto exccjieional, que han merecido la 
aprobación de personas extranjeras que, estando acostum­
bradas al magnífico vestuario y decorado que se utilizan en 
los teatros de otros países más ricos que el nuestro, no han 
podido poner la más leve sombra de falta al atrezzo (|ue se 
ha estrenado en el clásico coj-ral. 

En cuanto á la interpretación de los dificilísimos ca­
racteres de la obra, es por lo general buena. María 'I ubau. 

liialro di; l:i Coim;iliíi. 
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que en la primera ¡ornada ini­
cia con su narración ia fálniki, 
dice magistralmente su partf; 
de los demás, merecen muy es­
pecial mención Luis Kci^s que 
liace esmeradísima labur,y ]'r;i-
do, que nos ofrece también un 
trabajo concienzudo; muy bien, 
pero muy bien !a señorita As-
(¡uerino, que está encantadora 
C()n su traje de corderita. 

El viernes, 12 de este mes, 
se celebró el beneficio del in­
signe autor de la obra, con la \ i -
gcsimasegunda representación 
de su aplaudida obra. 

„La viuda alegre" 

IJ. MANI,I".I. I . IN,\I ;I :S KIV. \S 

autor Ju la bel!;i obra "l'.l Caba l l t io l.ol)0>. 

obras todas las clases, hasta ias 
más humildes. Esa es la mane­
ra de aclimatar el arte, hacién­
dole arraigar en el fecundo te­
rreno, en ('1 calino ó interés de 
las masas. 

El^eal 
Cuando salga nuestro nú­

mero ya se habrá estrenado en 
el regio coliseo una ópera es-
[)año!a, una producción del in­
signe maestro compositor Cha-
pí, s(.)bre la que han adelan­
tado noticias de lo más hala­
güeñas cuantos han tenido la 
fortuna de asistir á ios ensa­
yos- En estos días también los 
verdaderos aficionados al divi­
no arte disfrutan de una bue­
na presentacii'in de las obras de 
Wagner, de! colosal c insupe-

i'rice ha logrado un nuevo 
triunfo con el estreno de La 
viada alegre^ que ha gustado al 
[túblico. Si los críticos han p u e s t o / c r c J al libro, tachan- rabie maestro, interpretado por artistas alemanes que saben 
do de inverosímil y absurdo el argumento, al menos han como ningunos otros interpretarsus gloriosasproducciones. 
demostrado aprobación unánime de la música, que es ale- La Empresa, como nunca ambiciosa de la a[)robac¡ón 

gre, retozona y que vivirá, 
seguramente, mucho tiempo 
en nuestras calles y plazas, 
pues es de la ciase que se 
pega al oído y que desde 
|jor la mañana hasta la no­
che interpretarán los órga­
nos callejeros, y corearán 
las maritornes de altas y ba­
jas esferas, 

l'̂ l decorado y vestua­
rio bastante bien, y bastante 
bien la inter[)retaeión, so­
bresaliendo la señorita \ 'ela 
y el señor Sagi-lJarba. 

Los llenos de las prime­
ras noches se repiten tan­
tas veces como en los carte­
les se ve anunciada La viu­
da alegre, cuya aparicii'in en 
el tealnj Trice ha sido di^-
na del título que lleva y cu­
ya estancia promete ser lar­
ga y fructuosa, cosa que no 
lamentará nadie, pues vol­
vemos á repetir cpie el es­
fuerzo de la Empresa de es­
te teatro merece un éxit^i 
grande, ya que nos ha pro­
porcionado tantas satisfac­
ciones á precios realmente 
sorprendentes, que permi­
ten que d i s f r u t e n de las 

LUIS kiaii 

eniinunie acior ik l lealru i íspañol , un -ú-A Cahalltíro Lobo». 

(hd público, ha hecho para 
Margarita la tornera., de 
Chajjí, un decorado suntuo­
so, y para las obras alema­
nas también lo que corres­
ponde de vestuario v atrez-
zu. Al íln nos convencemos 
(jue la tuise en sane, hasta 
aquí para nosotros materia 
despreciable, es de imjjor-
ancia capi ta l ís ima para el 
buen r e s u l t a d o del con­
junto. 

Nuestras cantantes 

Si la envidia fuese com­
prensible, ó, mejor dicho, 
admisible en ciertas y deter­
minadas circunstancias; si el 
ser envidioso s í g n i f i c a r a 
también sentir ambición por 
el éxito ajeno y emular sus 
pasos, y no implicara el ser 
mezciuino, bajo, doliente es­
pectador del bien del próji­
mo, yo creo que muchos 
sentirían una envidia noble 
— perdónenme la contra­
d icc ión—de nuestra bellí­
sima compatriota Lucrecia 
líorja-Hori que, á los diez y 
nueve aiíos puede contar 
como segura su próxima en-
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trada en ese reducido grupo 
•de c e l e b r i d a d e s mundiales 
que con la fuer/a irresistible 
de su g e n i o d o m i n a n al 
mundo. 

Perteneciente A distin­
guidísima familia de Valencia, 
logró hace poco un éxito gran­
dioso en el teatro Adriano, 
de Roma, donde debutó con 
Carmen, pudiéndose compro­
bar lo grande de su triunfo 
con el hecho de que escritu­
rada para dar solo cuatro re 
presentaciones de esta ópera, 
tuvo t]ue continuar cantándo­
la once noches seguidas. 

Después ha cantado Faus­
to y Pagliacci, y en este mes 
cantará la Marcela del maes­
tro Guridano en la ciudad de 
Milán, dfinde tei-minó los es­
tudios, comenzados bajo la di­
rección del maestro Jaseare, 
bajo la tutela del célebre Vi­
dal. Además sabemos qiie tie­
ne firmado un ventajosísimo contrato para cantar Los maes­
tros cantores^ de Wagner, en los teatros de Berlín y Viena. 

Joven, bella, amable y dueña de una voz hermosísima, 
¿quién podrá prever los límites de la gloria que la espera.^ 
Seguramente no los habi'á nunca, como tampoco los hay 
en ios deseos que formulamos para la bella y encantadora 
artista, que, llena de entusiasmo y de ilusión, emprende el 
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camino que tantas y tantas 
famosas personalidades han 
recorridí:) y esmaltado con los 
imperecederos recuerdos de 
su genio. 

Los gemelos 

Imprimiéndose ya nuestro 
número, detenemos por bre­
ves instantes el agitado accio­
nar de las máquinas ¡lara en­
viar nuestra enhorabuena al 
iTcnial escritor Antonio Palo-
o 

mero por el éxito de su boni­
ta traducción Los gemelos^ 
ada¡)tada del arreglo cpie el 
e m i n e n t e escritor f r a n c é s 
Tristán Bernard hi-io de la cé­
lebre comedia de Plauto. 

Al estreno de Los gemelos 
precedió una ingeniosa y cíiis-
peante conferencia del mismo 
Antonio Palomero, conferen­
cia que fué recibida con ver­
dadero entusiasmo, y que por 

su novedad en España fué elí:/í?«de la noche, sin que porello 
desmereciera en nada el franco éxito de la obra, ciue gustó 
mucho é hizo reir buenamente al público que llenaba la sala. 

La interpretación bastante buena, aun cuando se no­
taba cierta falta de ensayos ó, mejor dicho, la falta de di­
rección que casi siempre se observa en las obras que se 
estrenan en este teatro. _, , ,, 

Tnalie 

FLORES Y LAGRIMAS! 
TODOS aseguraban que era de mármol; muchos decían 

que era de hielo, y no pocos pensaban que no tenía 
corazón. 

Era una criatura bellísima: de hermosos cabellos; de 
figura esbelta y delicada; de grandes ojos negros, en los 
que se retrataba una dulce melancolía. Yo, como muchos, 
participaba de la idea de que era una mujer de hielo, un 
ser incapaz de sentir, de apasionarse por nada ni por 
nadie. . . 

Una tarde de esas en c|ue una hermosa puesta de sol 
•daba al paisaje esos tonos imposibles de describir, caminá­
bamos jimtas sin apenas cruzar palabra, entre simétricos 
macizos de un bello jardín. 

Nunca sentí la ¡loesía en tan aitu grado como entre 
las (lores (.pie embalsamaban el ambiente y los pájaros que 
cantaban su eterno himno de amor y de alegría. Nunca sen­
tí tanto el no ser poeta ó artista, para cantar ó pintar aquel 
•cuadro de tan sobei'ana belleza. ¡Pájaros y (l(.)res!. . ., todo 

lo que hace sentir, todo lo que llega al alma, con la pu­
reza de sus trinos, con la hermosura de sus aromas y sus 
colores! Abstraída en la contemplación de la naturaleza,ape-
nas si pensaba en mi acompaiíante, que parecía indiferente 
á todo cuanto nos rodeaba. 

Al llegar á una artística fuente, en la que el murmullo 
del agua del surtidor semejaba la charla de dos enamora­
dos, me detuve para interrogar á mi amiga sobre cualquier 
fruslería, al mismo tiempo que cortaba una linda rosa para 
ofrecérsela. Mi bella amiga dejó escapar un suspiro, y de 
sus hermosos ojos brotaroíi dos lágrimas como dos perlas 
sacadas del fondo del mar. Casi temblando de emoción me 
dijo: «¡No las cortes!... ¡Si supieras cuánto amo las flores!..-» 
Y sus lágrimas cayeron sobre la flor como gotas de rocío. . . 

Aquella mujer, semidivina, alcanzó para mí en aquel 
momento el mayor grado de perfección (jue jamás vi. Era 
bella, amaba las (lores y sabía llorar. 

¡Flores y lágrimas, benditas seáis! 
Isabel Elias 
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Sn:.Mi'RE !KI deseado é intentado el hombre elevarse 
por encima de los vulgares contingentes de In vida 

y luiir lejos de las realidades terrestres. Pero, por desgra­
cia, cuán­
tos aven­
t u r a d o s 
pagan con 
la vida las 
t e n t a t i ­
v a s h e ­
chas para 

' AI;RÍ)[ 'LANII 

conquis- SANTOS UUMOM 

tar el es­
pacio; y sin e m b a r g o , 
puede decirse (¡ue esta­
mos en vís¡)eras de des­
cubrir hoy lo que se rea- AEHOW.A.N-O FA,.MAX 

lizará mañana. 
Hemos creído que interesaría á nuestros 

lectores el que reuniéramos en esta página, 
eminentemente sugestiva, algunas fotogral'ías 
que, mejor que toda explicación escrita, lia­
rán saber á las que serán los sportszüoomen del 
porvenir hasta dónde llega lo maravilloso de 
la aviación. Nuestro jirímer grabado representa al aviador 
Farman en el curso de su primer viaje en aeroplano. 

Las fotografías qife forman el centro do este artículo 
Bon; la primera, el aeroplano Santos iJumont; la segunda, 
el Farman; la tercera, el Wright; la cuarta, el Chanute. 

Nuestra fotografía del pie de !a página re¡)resenta el 
primer aeroplano de motor. VA avión Ader, en el medallón 
que le encuadra; nuestras lectoras habrán reconocido á 
las celebridades del día, Wright y l-'arman, cuyo mérito y 
ciencia aeronótica no hemos emulado aún. 

En la actualidad, la aviación es, y seguirá siendo, uno 
á&lo^ sports más atrayentes de la época; pero permane-

AEKOI 'LANO Wkiiiirr 

cera siendo sólo un sport durante algún tienijio, algo así 
cnmi") un trabajo de cciiiilibrista especiah'simo. 

No es a\ iadnrel que quiere; desde la primera insjiira-
ción, un estudio preliminar se impone á los aspirantes á 
esta distinción, y ei examen de lo que en esta materia se 
ha conseguido podiá facilitarles su aprendizaje y evitarles 
inútiles esfuerzos. 

Sin embargo, el [trogreso de esta aplicación científica 
será, desde luego, cada vez más rápido, jjues engranan ad­
mirablemente el uno en el otro, gracias á la extensión ge­

neral de conocimientos científicos y en razón del 
mutuo apoyo que se prestan los buscadores, que 
uperan á veces en vías sencillamente convexas y 
laterales. 

Durante mucho tiempo el moviinientn ace­
lerado ha caracterizado es­
te jtrogreso, y puede clasi-
ficársele¡ con tantos otros, 
en la fórmula general de 
aceleración de t o d a s l as 
ciencias, de todos los es­

fuerzos y 
\> de todas 

las espe­
r a n z a s : 
í Adquie­
re f u e r -
zas á me­
dida que 

anda». Y no cabe duda que el transcurso de los anos verá 
grandes novedades é inesperados resultados, y que no sólo 
[lodremos repetir con todas las generaciones la consabida 
frase -Si los abuelos levantaran la cabeza», sino que t]ue-
dará trastornado el orden social, «los últimos serán los pri-
meros", y los que ahora consideramos seres despreciables 
por vi\ir en piso cuarto, se llevarán entonces Ins honores. 

VA. PI.AX!;M CiiAsurE 

M. WRIGHT :.\V[ÚN>', I'KrMEJ; AEUOi'LANO DE MOTOR ÍM. KAR.MAX 
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La l e y e n d a de M e r á n Muchas veces ya se habían detenido en valles propicios 

•~-~' para lograr el reposo, el sueño pesado y angustioso del fn-
UAN'DO se ha atravesado toda la Suiza, de verdes pra- gitivo de tristes remordimienios, cuando sus inisos los Ira­

dos y nevadas montañas, y se arriba á Merán, se jeron al lugar que ahora ocupan los Alpes Tiroleses. 
siente una fuerte impresión al hallarse en presencia de ese Entonces su martirio les pareció, si no acabado del 

todo, j]or lo menos cal­
marse; en efecto, prote­
gidos del viento del Nor­
te p o r a l t a s montañas 
como gigantes de frente 
orlada de nieves; meci­
dos por la brisa suave, 
tibia y perfumada del .Me­
diodía, decidieron dete­
nerse en el valle de Me-
ran. }ín un hermoso rin­
cón del v a l l e , -Adán y 
Eva, los malditos pros­
criptos, pudieron disfru­
tar en esta pequeña copia 
del Paraíso de algunos 
días de reposo y tranqui­
lidad. 

Desgraciadamente , 
llegó el día en que los fu­
gitivos tuvieron que pro­
seguir esa carrera fantás­
tica, que sólo había de 
terminar con el ú l t i m o 
sueño. Pero su corta es­
tancia había permitido á 
los g r a n o s que habían 
traído consigo del Paraí­
so adheridos á su espesa 
cabellera, tomar contacto 
con el suelo fecundo, y 
este valle, hasta entonces 
casi árido, se cubrió de 
maravilloso a d o r n o d e 
llores, de frutas, de árbo­
les encantadores. Gracias 
al clima privilegiado de 
la región, esta reducción 

del Paraíso se ha extendido, los granos se han multiplica-

e d é n c a n t a d o por los 
poetas, y que permanece 
como vago recuerdo en 
la i m a g i n a c i ó n de los 
hombres. 

Los habitantes sen­
cillos é ingenuos que ha­
bitan este rincón de tie­
rra bendito, conservan y 
se transmiten p i a d o s a ­
mente una curiosa leyen­
da sobre este paraje en­
cantado. 

Parece ser — p e r o 
esto se pierde en la nu­
che de los tiempos — que 
A d á n y E v a , nuestros 
primeros padres, (perse­
guidos por el vengativo 
furor del Creador, hu­
yendo de su ira á través 
de! mundo, buscaban un 
pequeño rincón que les 
amparase y les recordara 
lo menos cruelmente jio-
sible las delicias del Pa­
raíso perdido. Iban,como 
dije, á través del mundo, 
y ya ante su vista habían 
desfilado estepas inmen­
sas, llanuras de doradas 
h i e r b a s , desiertos que­
mados por un sol ardien­
te ó helados j)or ásperas 
brisas. Habíanse deteni­
do á orillas de arioyos 
parlanchines y de r íos 
misteriosos; habían pisa­
do arenas bañadas por mares quejumbrosos y gruñones; 

M E Ü Á . M C//i7íi' i/i'/ íiiiuiiitito ikl l'inil 

habían escalado rocas en pico, trepado escarpadas pen- do, y los felices moradores del hermoso valle conservan 
dientes, sobre las que sus pobres miembros se habían des- piadosa memoria de los abuelos á quienes deben su dicha, 
pedazado; habían dejado en los obscuros bosques, además A esta ¡jíntoresca leyenda, añadid un aspecto en ex-
de jirones de carne, las pobres pieles que los protegían tremo delicioso que, por desgracia, algo merman los hote-
malamente de los cambiantes ardores del calor y del frío. les cosmopolitas, la luz eléctrica y otros accesorios de ci-
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póreu cuyo misterio fue­
ra posible descubrir. Ese 
grito lúgubre en alta mar, 
es como el niño miedoso 
que canta para olvidar el 
silencio de la noche; el 
buc|uc, a t e r r a d o , lanza 
¡jara su defensa ese lla­
mamiento lúgubre, q u e 
cubre t o d o s los demás 
ruidos vagos é indecisos 
q u e le rodean. l.)onde-
(luicra que es intensa la 
actividad de los hombres 
sobre los mares, la sirena 
repercute no sólo como 
llamada de auxilio, sino 
como re]:MqLie fúnebre. 
Ya no es el tnmipetco de 

vilización, y os f)odréis 
imaginarlo queesMerán. 

Sea por lo que fuera, 
yo amo á Merán, no por 
la ciudad m i s m a , sino 
por los e n c a n t o s q u e 
procura al turista añciu-
nado á los aires alpinos y 
por el encanto de las lar­
gas excursiones que he 
hecho en su campiña. 

La bruma en el mar 

H e guardado v i v o 
recuerdo de las noches 
de bruma jjasadas en el 
mar, y como resultado 
e x p e r i m e n t o siempre 
cierta angustia al entrar en una embarcación. Cuando el las malas (|ue vuelan veloces llenas de audacia y de gloria, 
mar se cubre de niebla conm abismo insondable, ¿quién po- sino la piedad de los débiles eii las brumas, donde his sonÍ-
drá decir si el a/.ar será feliz? lOn sus manos están marinos dos no tienen eco. Los silbidos de las baixas resuenan 
y pasajeros. como sordas plegarias, mientras las campanas de los vete-

Realiza mientras reina una extraña paradoja: el de un ros repiquetean, y sus sonidos evocan lejanos recuerdos 
navio conducido por cieg<.is, y esta snla idea me hace es- de rebai'ios perdidos en pantanos desiertos, cuando la no-
tremecer cuando el barco me lleva veloz á través del Ocea- che lo envuelve todo y e! pastor se halla lejos. A veces la 
no. En alta mar, en medio de ima niebla y el navio inmóvil, voz del velero desaparece bajo los potentes mugidos de la 
los minutos se hacen interminables cuando bajo la quilla sirena y los pitos que proclaman el esfuerzo colosal y vano 
sólcj se adivina una inmensidad desconocida, profundida- de esas vidas que quieren salvarse y que otra vida amenaza 
des de abismo, el misterio cjue envuelve. Ni sol que ilumi- en lucha incesante. 
ne, ni estrellas que indiquen de dónde se ha venido ni Son el terror de los pescadores, cuyas embarcaciones 
adonde se va. Los vigías de la luna permanecen mudos, y minúsculas é invisibles á causa de la bruma, vagan sin 
cesan los gritos avisores de las embarcaciones y velas que ruido y sin fin determinado, y que tantas veces, ¡jor des­
poco ha pululaban en la calma inmensidad. Ni el hori- gracia, son las víctimas resignadas y seguras del embite. 
zonte mismi:) existe. El pasajero 'no disfruta ya de esa ¿Qué puede la pobre linterna que se balancea en el 
magnífica visión del círculo enorme en cuyos conñnes el extremo del mástil.\ 'Qué puede la tripulación, agotada por 
agua y el cielo se confunden, y del c|ue el buque es el cen- trabajo infructuoso, por su lucha vana contra las tinieblas, 
tro. Ni aire, ni luz, ni pájaros que revoloteen entre los en medio de las cuales se debate su negro cascarón.^ Y, sin 
mástiles; 5Ólo un grito de llamada y de desesperación alti- embargo, allí hay un hombre que vela y que sopla á regu-
va para reclamar un paso l a r e s intervalos en un 
libre, como pidiendo in- [^^Duiiiii^MñB^M^^M^BBE^^MJLlwSJjj JU-i 'Hj-iiwjii n—I cornetín, cuyos sonidos 

otros. Cuando se la sien- ' -••-•" •—- ' —• - - •-•—^—^"^^ "" i J j , ^ vidas humanas, está 

te d e s e a r í a s e cogerla , , , „ ,. en camino hacia el eterno 
como si fuese un ser cor- Clkhc dd Simliaito Jd Jiro/ descanso. 
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su tripulación se ha hun-
didü en el silencio de la 
noche hncia esas prnfun-
didadcs donde los mari­
nos duermen su último 
sueño con un buque por 
féretn (.Por eso, cuandi i la 
bruma mentirosa envuel­
ve en sus velos lúgubres 
al navio, siento que mi pe­
dio se oprime en angus­
tia irracional y ¡irofunda. 

La pequeña vendedora 

de periódicos 

En la Traitú7-ia del 
Foj'etto, la ¡jcqueña y lim­
pia taberna, ante l<is blan­
cos manteles y los cuartos de chiau-
t!^ leiiiamenie \'aciados y presta­
mente re[)leios, los estudiantes úv 
Derecho cenan charlando con algu­
nos v i e j o s profesores, solterones 
empedernidos ó viudos inconsola­
bles. Todas las nociies me divierto 
oyendo la elocuencia de sus fogosos 
discursos y admirando lo extraordi­
nario de sus vicnus. Un veneciano, 
estudiante de bonita figura, mezcla 
de enertíía y dulzura, se decide en 
breves minutos, y ante mis ojos en­
gulle la siguiente selección: una do­
cena de ostras, compradas al pesca­
dor ambulante r[ue lleva su mercan­
cía de mesa en mesa; un sorbete, 
hinojos crudos, una [latata, una ra­
ción de spa/ieiti (macaronis finos) 
con manteca y una naranja. 

Un estudiante abisinio, joven, 
negro, elegante, (]ue desde hace tres 
meses se inicia en las bellezas de 
nuestra ci\ili/ación en los cafés can­
tantes y los salones de billar, cena 
invariablemente un trozo enorme de 
carne cruda, sazonado con pimienta 
roja, un hinojo crudo y dos cuchara­
das de mermelada; acto seguido en­
ciende un toscano^ colocado en un 
hueso de carnero r[ue ha esculpido 
y transformado en pipa, y feliz, es­
cucha con placidez lo que hablan y 
discuten entre sí los ci\ilizados, sus 
vecinos de mesa; y todas las noches 
á las ocho, minutos más, minutos 
menos, entre la humareda de los ci­
garros y el murmullo de las discu­
siones, la pcíjueña Cnnlia, vendedo-
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ra de periódicos,;hace su 
e n t r a d a acostumbrada, 
como un soplo de aire 
fresco. (Jfrece indistinta­
mente los tres periódicos 
de la noche que se leen 
en Roma: Ei Avcnti, que 
es rojo; La Tribuna, que 
es rosa, y El Giornale 
if Italia, (]ue es gris. Ella 
no siente preferencia por 
ninguno de estos perió­
dicos, que vende, pero 
f]ue no lee, y con razón. 

Tiene la p e q u e ñ a 
Guilla doce ó trece años, 
y lleva aún la falda corta 
de las n i ñ a s ; pero un 
mantón largo y llecudo y 

un sombrero arcaico, le dan el as­
pecto de una víejecita. 

Jiajo estos disfraces se observan 
unas facciones armoniosas y nobles, 
de las madonas de la escuela roma­
na, u n i d a s á la sonrisa infantil y 
transparente de los niños de f-iafael. 
Con la gravedad de un sr.eerdotc y 
la travesura de un chico, va de mesa 
en mesa, de cliente en cliente, aler­
ta, viva, insistente, audaz y alegre. 
Impone por su aplomo el periódico 
que le rechazan; agradece con una 
sonrisa la hoja que le compran; paga 
con irónico gesto la flor que le echa 
un trasnochador; con una ligera ca­
ricia la fidelidad de un cliente; es-
cjuiva la amena/a de un mnzode ser­
vicio y su servilleta batalladora, y 
desde lugar seguro contesta con re­
tos á sus refunfuños. Iintra, sale, sin 
que se sepa dónde ha ido; vuelve 
cuando no se la espei-a; a g o t a la 
venta de un periódico, v presto se 
provee de nuevos ejemplares; fasti­
dia, divierte, d e s a r r e g l a , anima, 
exaspera, y finalmente, desarma ese 
pequeño mundo de solterones y so­
litarios. 

Es que aun cuando todos la chi­
llan, todos quieren á la ])equeña 
vendedora de periódicos, que trae 
consigo ligera sonrisa de alegría, y 
hace entrar un soplo de traviesa in­
fancia en la pequeña taberna húme­
da, elocuente y raeiocinadora. 

Ella es también la cjue presta, 
apenas se le indica, mil [icfjucíios 
servicios que no se sabría á (|uién 
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exigir: recoge lu mnneda que se deja caer, la carta que se artístico más iutercsante, hemos peusadu elegir para cada 
rumpe; sacude con mano ligera la manga empolvada; busca ano uii tema especial inmorlali^íado por ]os grandes niacs-
los gemelos olvidados, y curre presurosa a! estanco en bus- tros, empezando por el (¡ue inspiró á los más famosrjs ge-
ca del iúscnno ó el muighctti que se desea fumar. V por nios de nuestra patria y del CNtranjcro: «¡La Madonna!-... 
estos pequeños, pero preciosos servicios, su sabiduría no Tor no haber recibido á tiempo el cliché destinado al 
espera de nadie n¡ una rccom[)ensa, ni la giatitud misma. número de Jüiero publicamos dos en este número: una prc-

l-'s feliz con poco, pem sonríe á todos los dones de la ciosa 'Madonna-- de Mencndez, y la bellísima «Doloi-osa» 
fortuna que hasta ella llegan, como aprovecha al vuelo t(jda del Tiziano. Ll primero, que representa á la Virgen Madre 

ocasión de r isa {pie se 
]>resen ta : si g a n a un 
nuevo cliente, si \'ende 
dos ejemplares á un mis­
mo compiador, si recibe 
al azar una naranja, una 
mandarina, un eartuciio 
de caramelos, lo agrade­
ce sonriente y espera con 
ojos alertas la nue\a gra­
cia que pueda correspon-
derle. 

Y así v ive alegre, 
[jrecoz, impulsiva y au­
daz, picoteando como pe-
Cjucño gorrión r o m a n o 
las migajas que caen en 
su humilde camino, en 
obscura revuelta de la 
gran ciudad, en obscura 
hendidura de la inmensa 
ruina. 

Cierto, pequeña GUÍ-
lia, que todos los de esa 
familiar taberna te (¡uie-
ren bien. 

Pero yo, periodista, 
poco ha enfermo y mal 
curado de la nostalgia de 
e s t e e n e r v a n t e oficio, 
queriéndote m u c h o , te 
envidio un poco. ¡Üh, pe­
queña colega de trenzas 

.MoNii-: CiiisrAi,i,(j 
Clkhc del SiiidUtiío del Jii'ol 

con el Niño Dios en los 
brazos, es mi poema ex­
quisito, una bellísima in­
terpretación de l s e n t i ­
miento maternal ensalza­
do y ennoblecido por el 
amor divino que le acom­
paña. Todo en este cua-
di'o respira ese ambiente 
de religiosa ternura, de 
e x a l t a d a humildad que 
buscamos en las repro­
ducciones (]ue represen­
tan alguna escena de la 
\ida de la más excelsa 
figura del catolicismo, ó 
(]ue simbolice su gloriosa 
materniciad. Luis iMenén-
dez supo [joner todo su 
genio, t o d a su inspira­
ción religiosa y artística 
en la composicióü de este 
bellísimo c u a d r o q u e , 
como ven nuestras lecto­
ras, lleva en sí el sello del 
genio de su autor. 

Nuestra segunda pá­
gina es una reproducción 
de una '•iJolorosa^ del 
Tiziano. Inspirado artista 
y colorista insuperable, 
el inmortal pintor vene­
ciano nos ha dejado mues-

de Virgen y mantón de vieja, que te lanzas por la espinosa tras inapreciables de ia brillantez de su genio y de la maes-
cuesta, temeraria y audaz, provocativa, resignada y alboro- tría de su pincel, y este bello cuadro que forma parte de 
tadora, porque tienes para llegar, en este oficio de luchas y nuestra colección lleva firme impresión de esas maravillo-

sinsabores, dos virtudes primordiales: mucha confianza ani­
mosa y mucha filosofía resistente! 

Rene Mével 

sas facultades que hicieron de Vecellio Tiziano la figura 
más saliente de la gran época de la escuela veneciana. 

Tiene el rostro de la Virgen una tan bella expresión de 
dolor resignado, de sufrimiento inmenso, de fortaleza sin 
igual, (pie al contemplarlo siente el alma deseos de inclinar­
se llena de veneración y de amor ante la "Madre dolorida». 

Ambicioso de la realidad, Tiziano no nos ofrece el re-
_. , ^ _ „ _ trato de una mujer perennemente joven, de una mujer in­

sulsamente bonita, como hacen muchos de los pintores que 
Deseosos de complacer á [os aficionados al arte, deci- han deseado reproducir á la Virgen en esa terrible etapa de 

dimos,y así lo anunciamos oportunamente, publicar en cada dolores; nos la representa como mujer de espíritu fuerte, 
número de L A DA.MA una página artística, reproducción de de espiritualidad inmensa; como Madre afligida de un Dios 
algún cuadro famoso, que al fin del año formara preciosa omnipotente, ctm el (juc comparte la angustia de la O u z , 
é interesante colección. Con el objeto de hacer este álbum sin que se empañe el orgullo de su diviiia maternidad. 

NOTA DE ARTE 
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NUESTRAS INSTITUCIONES 

E XTRE las instituciones filantrópicas que más interés 
y siínpatía despiertan, ocupa preeminente lugar la 

que con el significado título de Asilo de Huérfanos del Sa­
grado Cíírazón de [esús, ampara 
en su seno á doscientos veinte ni­
ños huérfanos, proporcionándoles, 
gracias á los conocimientos y ofi­
cios que les enseña, los medios 
para poder ganarse la existencia 
como hombi-es honradns, una vez 
que las circuiiíítancias y la edad les 
obliga á aceptar las responsabili­
dades de la vida. 

Fundado p o r una mujer de 
nobilísima ascendencia, doña Er­
nestina Manuel de Villena, soste­
nido y administrado por una Junta 
de damas, tiene un interés todo 
particular para una J-;e\¡sta ([ue, 
como la nuestra, tiene por objeto 
especialísimo fomentar todo tra­
bajo, todo proyecto, tuda realiza­
ción que dependa directa ó indi­
rectamente de cerebros y volunta­
des femeninas, 

Nació doña Ernestina Manuel 
de Villena en la ciudad de Luca 
(Italia), el 5 de Septiembre del 
año 1830. y desde muy temprana 
e d a d demostró claramente q u e 
una idea sola, la de la candad, 
animaba todos sus actos, y que el único y real motivo de 
su existencia estaba condensado en la realización de sus 
planes para la fundación de un Asilo de niños huérfanos. 

En el año de 185G, esta mujer de gran carácter dio el 
primer paso en su proyectada empresa, estableciéndose 
en la calle de la Parada con dos hermanas de la Caridad y 
dos huerfanitos necesitados. 

Este fué el comienzo de la institución que luego había 
de ser uno de 
los i n s t i t u t o s 
m á s importan­
tes ysimpáticos 
de Madrid. 

Después de 
veintiocho años 
de lucha conti­
nua yesforzada, 
pudo conseguir 
la ilustre bien­
hechora que Su 
Majestad el Key 
D. Alfonso XII 
{q. e. g. e.), co-

D o Ñ A E E Í X E S T I N A M 
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locara la primera piedra del actual edificio, en unos terre­
nos cedidos caritativamente por la Sra. Condesa de Carva­
jal, termiuiindüse la construcción del local, excepto la igle­

sia, en I.SS4. Esc mismo año, por 
iniciativa de la fundadora y por 
una Real orden, vinieron á Madrid 
los Hermanos de la ¡doctrina Cris­
tiana, los que se hicieron cargo del 
cuidado y educación de los huér­
fanos. 

No tuvo la ejemjilar mujer, 
alma y cuerpo de la institución, el 
consuelo de ver terminada del todo 
su obra, pues una aguda enferme­
dad de garganta la arrebató súbi­
tamente la vida el 29 de Enero 
de iNSn. Pero al menos, sabía que 
su obra se realizaba, que sus es­
fuerzos se veían coronados de éxi -
to, y que su vida laboriosa y enér­
gica, entregada generosamente al 
servicio de los demás, terminaba 
cuando la parte más espinosa del 
camino ya estaba cubierta. 

Al poco tiempo de su falleci­
miento, se introdujo en el Tribu­
nal eclesiástico del obispado de 
esta d i ó c e s i s el expediente de 
beatificación de Ernestina, siendo 
muy numerosos los testigos que 
han declarado acerca de los repe­

tidos y heroicos actos de virtud que esmaltaron su vida. 
Antes de morir, siempre previsora, dejó constituida 

una junta de señoras, protectora del Asilo, ^delegando en 
sus últimos momentos, con mareada insistencia, el cargo 
de Presidenta, con todas sus atribuciones, en la que lo es 
hoy día, la Excma. Sra. D.'' Adela Salmón de Suárez, quien 
ha sabido, con su tacto y delicado trato, conservar entre 
las asociadas siempre vivo el espíritu de celo y perseve­

rancia que ani-
•-. •-—r;-—.--., r-_—: —,-—T' -'"-"j mó á Emcstína, 

l u c h a n d o , es 
v e r d a d , p e r o 
venciendíj gran­
des di f icuHa­
des. 

Para la admi­
sión de los ni­
ños se guarda 
un riguroso tur­
no, según la fe­
cha en que se 
j i r e s e n t a n los 
memoriales; el 

A N U l í l : UE V l L L I í S A 

Federico Madrazo 
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ni'iincn) de plazas 
gratuitas se acuer­
da cuántas han de 
ser todos los años 
en Junta, á fines de 
Diciembre, é igual­
mente se fijan cuán­
tas han de ser las 
p l a z a s de p a g o , 
siendo las condi­
ciones de éslas loo 
pesetas de ingreso 
y una peseta diaria. 

La educación 
de los niños (jue, 
como queda dicho, 
está á cargo de los 
h e r m a n o s de las 
Escuelas C r i s t i a ­
nas (un director y 
trece h e r m a n o s ) 

Rlíl ' I innUCCíÚN EXACTA, QUE SE CONSERVA EN Eí. A s i L O , DE LA HAÜITAClÜN, 

ALMAJAÍIA CON LOS MLfliBLES AUTÉNTICOS, 

DONDE VlVn'l Y .Ml'JílÚ DOÑA HlíNES'llSA MANUEL DE VlLLlíNA 

un profesor, ha lle­
gado á formar un 
conjunto de voces 
niitable. 

E s t o s d a t o s , 
cogidos á granel de 
las notas ofrecidas 
f)or la distinguida 
junta de gobierno 
del Asilo, darán á 
mis l e c t o r a s una 
idea de lo c]ue sig­
nif ica en nuestro 
siglo, agitado y pe­
ligroso, en t|ue las 
ideas del más ab­
surdo s o c i a l i s m o 
invaden tildas las 
esferas y dese(|ui-
hbran todos los ce­
r e b r o s , institutos 

consta, en iirimcr término, de primera enseñanza elenicn- donde los hombres de mañana reciban, con los medios de 
tal, que comprende: Doctrina cristiana, Historia Sagrada, imanarse la vida, una educación sólida que más tarde les per-
lectura, escritura, Aritmética y elementos de Gramática; mita considerar con sereno juicio estos complejos proble-
estd hasta lus doce años, á cuya edad ingresan en los talle- mas que, en nuestros días, atrofian como mal asimilados 
res para ajirender un oficio, sin abandonar por esto, en las alimentos, los cerebros de los toscos é ignorantes solivian-
jiiiras libres, el estudio de la clase superior, (|ue cnmpren- tadores de nuestras humildes masas. 
de: Religión, lectura, escritura y Aritmética, Ortografía, La caridad moderna tiene por fuerza que ser práctica, 
Geografía y música. que ser previsora y, en su calidad de divina virtud, que 

La educación en los talleres está á cargo del jeie del la- abrazar todas las cuestiones, que proteger de todos los pe-
ller, (.juien da cuenta semanal al hermano director de la con- ligros; le es, pues, indispensable en nuestros tiempos de-
ducta y adelanto del asilado; y, fenderse á todo trance del insi-

segiin ésta sea, si es buena se le r^ — . f-̂ ')F̂ =::̂ T̂̂ gt•Ty•̂ -:̂ •̂ ,̂ n- mlfTf^Hl ^ ' "^° "^^' '̂ '"'̂  """'̂  invade; de ese 
señala como premio un pequeño ¡SÍ K f i I V p ' f l l ^ ^ f i hambre de demolición que ame-

jornal, que una de las señoras se I * M v i ^ -^ -"»ti4?f • T I Í I H "^^^ ̂  ^°'^^ ^^ existente, sólo 
encarga de acumular en la Caja ff ̂ ^ ^ ^ ^ Í ! ' & ^ ' ' ' ' J iT'1 por existir, y que apoya sus razo-
de Ahorros, con objeto de que el t^^l^'v' ' ''^''^•^'- '^'wr '•^•' namientos en elementales cono-
día en que salga del Asilo tenga q ^ ^ Í M - ' ^^' • l l l ' - ' ' cimientos no comprendidos, 
el huérfano un pequeño capital ' •¿• ¡EIÍJ : '-fi-í'] Lodo, pues, es poco para 

cumplir la e d a d reglamentaria 'fj^f^^J']'-', . . - -^Vjl aparte su primordial y caritativo 

lemnidad á las ceremonias que 1 ^ ^ ^ W ^ K ¿ ^ - . H ^ ^ ^ B I ^ M I ^ ^ B w S ^ J I va mano de una mujer fuerte? 

en ella tienen lugar, el Coro de 
, , . . , INTERIOR DE LA IGLESIA; ALTAR MAYOR ADORNADO 1 J^ r\ 

nifíos asilados oue, diricido por . i. ae w . 
l l l l iua <i:iJlrtuv 3 iji , t , 1 P A R A L A CEI.EHRACIDN DE USA ItOIJA 
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MÚSICA 

E N l;i pintorescíi Villalranca, de ía pmvincia de (luiíii'iz-
coa, nació D. Valentín de Arín y Ganeaga el día Í 

de Nnvicmljre del año 1^54. 
A lüs trece años vino á iMadrid para ingresar en el 

Conservatorio de 
Música, estudiando 
el sülleo con el cé­
lebre D. Jfj.sc ¡""ini-
l la , el c u a l Itien 
pronto comprcndii'> 
que tenía en su cla­
se un discípulo tra­
b a j a d o r é inteli­
gente comn pocfis, 
recomendán d o s e-
io, por es tas lici--
mosas cualidades, 
al m a e s t r o Men-
d izába l , de l cpic 
a[)rcndió su perfec­
ta e s c u e l a y su 
amor al arte suíjli-
me y poético de Í;t 
música.La armfinía 
la cu r só \'alciitín 
Arín con 1). Miguel 
Galiana, el contra­
punto V luga con 
Grajal, y la compo­
sición con el inol­
vidable Arrieta. Terminada su carrcia, en la que obtuvo 
diferentes premios, hizo unas oposiciones que t()dos recuer­
dan por las brillantes facultades que demostró. En 1NS5 fué 
nombrado individuo del Jurado de liellas Artes, represen­
tando á líspaña en la Exposición Universal de Amberes. 

I). VAI.I-:N'rí.\ oic AIÍÍN' V GANIOAÍÍA 

\ más tarde, por oposición, le fué otorgada la plaza vacan­
te de D. Rafael Hernando, cuya plaza de armonía sigue 
desenifieñando dignísimamente. 

Tiene este notable músico español varias conqiusicin-
nes muy notables. 

V.?. un musicó-
gr.do ¡nteligenlísi-
mo que ha estudia­
do t(ídas las l)ibl¡o-
tccas del extranje­
ro, donde ha reali­
zado varios viajes 
á costa de sacrifi­
cios i n m e n s o s , y 
sólo por su afán de 
saber y conocer los 
archivos musicales 
de fama mundial, 
de Ins (piC ha saca­
do con sus desve­
los una i l u s t r a d a 
cultura que le per­
mite estar al tanto 
del arte músico, del 
que conoce todos 
los c o m p l i c a d o s 
procedimientos, y 
de cuan tas cuestio­
nes i n t e r e s a n ai 
movimiento mús i ­

co, del que es verdadero entusiasta, y amándola con todo 
el impulso de un alma noble y generosa. 

En la fotografía que reproducimos se ve ()arte de su her­
mosa biblioteca y al maestro sentado ante su mesa de traba­
jo con sus inseparables amigos Chapí y Tragó, 

Síegfríed 

¡Pobre de mí, que exhalo 
tristes canciones, 

cautivo tras los hierros 
de mis balcones; 

viendo con qué alegría 
trina el jilguero, 

mandiindome sus notas 
desde un alero. . . 

¡Yo quisiera volar y volar, 
y subir al tejado vecino, 
y en sus tejas, alegre cantarl 

¡Qué feliz la cigüeña 
vive en la torre! 

Los valles encantados 
libre recorre. 

VOLAR..,! 
¡Quién esta red de casas 

dejar pudiera, 
salir á la campiña, 

cruzar la esfera!. . . 
¡Yo ciuisiera volai- y vi.'lar, 

y dormir en las torres csbclta.s, 
y en his campos ti'aiupiilos cantar! 

El águila en la cumbre 
]ione su nido, 

donde no sube el hondjre 
ni llega el ruitio. 

Sobre la siena hiende 
nieblas y vientos, 

dominando entre nubes 
los elementos. . . 

¡Yo quisiera volar y volar, 
y habitar entre hielos y nieves, 
y en las cimas más altas cantar!. . . 

Pero, ¡ay de mí, que exhalo 
tristes canciíines, 

cautivo tras los hierros 
de mis balcones! 

Libre quiere en sus ansias 
el alma mía, 

desbordar su torrente 
de poesía! . . . 

¡¡Yo quisiera volar y volar.. . 
y surcar el es|iacio infinito. . . 
y en los aires cantar. . . y cantar!!. , . 

Enrique de la Vega 

LOS MEJORES GUANTES F E D E R K . O G E L Y ESPOZ Y M1NA> t, ENTRL." 



Nuestras labores 

Conid híibíanios íiniinciado en nuestro último número,-
comenzamos en éste á ofrecer á nuestras lecturas la prime­
ra serie de labores tjue en lo 
s u c e s i v o reifalaremos con 
catia número de LA ÜAMA. 

La (¡ue hoy leñemos el 
gusto de proporcionar es un 
atbrefrutero^ c u y o u so re­
sulta tan práctico como eic-
g a n t e . ['ara su ejecución, 
sencillísima, bordareis las lí­
neas que forman los pétalos 
dé las (lores á punto de fes­
tón, así c o m o también ei 
óvalo que en el centro for­
ma ia s i m i e n t e , teniendo 
cuidad') de recortar las telas 
de dicho centro después de 
h e c h o el festón, haciendo 
un caladito, que dejo á vues­
tra elección; el resto de las 
lineas se bordarán á punto 
de tallo. Una vez terminada 
ia labor, recortaréis la tela 
alrededor del festón del bor­
de, y tendréis un cuhrcfru-
tero del más bonito efecto. Las personas que deseen adqui-

PliECIOSA lOVA igi';íU'lAllA l'fHi LlKNAHIi 

Rué dii l-'auboiiri' Saint-ÍIonorú, - PAIÍÍS 

Nuestros postizos 

La moda de los postizos que, sc^ini algunos, iba á des­
aparecer, va, al contrario, tomando un incremento más y 

más grande. May que adver­
tir quelris «posticheurs> son 
a h o r a verdaderos artistas. 
Xuestras lectoras p o d r á n 
juzgar jior nuestra cubierta, 
la hermtisura de Ins posti­
zos creados por Desfossés. 

l-lste acaba de editar un 
precioso catálogo de sus [jei-
nados. Invitamos á nuestras 
lectoras á procurarlo, reco­
mendándose de LA DAMA. 

Nuestros perfumes 

A las amas de casas que 
buscan j a b ó n de delicado 
perfume, de p a s t a lina y 
neutra, de un precio abi^rda-
ble, recomendamos el ensa­
yo del tíeljlor, de l'iveí', que 
posee todas las cualidades 
de un jabón de lujo sin cos­
tar tanto. Al lado del buen 

jabón, el ama de casa ele­
gante y lina busca los mejores polvos y sachéis para perfu-

rir más cubre/ruteros pueden, por el precio de 75 céntimos, mar sus armarios, sus papeles y su ropa. También la marca 
obtenerlos en la administración del periódico, así como los L. T. Piver los tiene. Los reputados polvos de ÍÍTC^Í'/«Tréfle 
accesorios de esta labor. incarnat», «Azures», -Floramye», «Pompeia», «Violeta», 

_ ^ Í ^ «Rosa», «Piel de España>, etc., son finos y muy tenaces. 

LABORES 
Ultimas novedades en labores de señoras. 
Se facilitan muestras y materiales para las mismas. 

Los más bonitos modelos se encuentran en 

San Luís 
Calle del Barquillo, n ú m . 30 MADRID 

•í^^ffs&a^i 

P A R F U M 
R Q S E ' S O L E I L 

LT. P I V E R 
P A R Í S 
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J'̂ STA h()ri)i;iíAI''ÍA REl'IÍKSKNTA UN ríliUl'O CUKIOSO DJí NlíGlíOS niSCUTIENDO UN ASI'NTO IXTERüSANTE 

LOS PEQUEÑOS NEGROS 

Una de nuestras ¡eciorns, que acaba de hacer una excur­
sión en el País Ah'g/'o, ha tenido la delicada idea de enviar­
nos algunas fotografías^ tomadas durante su viaje^ y comu­
nicarnos algunas notas interesantes soh?-e las costumbres del 
país que ha visitado. 

Con muchísimo gusto publicamos hoy el artículo ipte si­
gue, y aprovcdiamos esta ocasión para hacer saber d nues­
tras lectoras que siempre publicaremos con grandísimo inte­
rés las fotografías ó notas que tuvieran á bien enviarnos. 

En sus juegos, el niño negro muestra menos imagina­
ción que el europeo; se contenta con imitar sencilla, pero 
exactamente, todas las costumbres de los adultos, sus pa­
dres. Y así vive, jugando la vida que llevará más tarde 
como hombre ó como mujer. Lo mismo sucede con sus 
ocupaciones recreativas, á las que no puede darse el nom­
bre de juego. 

Los niños y las niñas tienen pocas diversiones en co­
mún, en el pueblo 6 en la playa, en la época seca, á la luz 
de la luna. May, sin embargo, los bailes, donde bailan jun­
tos; pero con más frecuencia las niñas bailan mientras que 

los niños miran como simjiles espectadores, tocan el tam­
bor y cantan para llevar el compás con el paso de las 
danzantes. 

Un recreo más de los niños negros, por la noche, 
también á la luz de las estrellas ó la luna, es escuchar una 
fábula, una de esas fábulas indígenas, verdaderas joyas de 
literatura exótica ([ue poseen los «i)aliouins> y los ígaloas». 
Si es en el pueblo, los niños se agrupan, sentados en el 
suelo, alrededor del fuego. Si es en la ])laya, cerca del des­
embarcadero, se acuestan perezosamente sobre la fma are­
na, aun caliente del sol. 

Uno de ellos, por lo general un rapaz de unos doce 
años, es escogido para contar la fábula. \l\ pequeño recita­
dor, tomando su pa[)el muy á lo serio, em¡>íeza. Cerca de, 
él hay una antorcha de resina, cjue embalsama el aire á 
medida (pie se consume. El niño cuenta y se reciea en la 
fábula que han pedido, interrumpida á veces por frases 
muy originales. Pero él sigue animado, excitado, y cuando 
esa fábula termina, empieza otra y o t r a . . . 

Un pasatiempo de los niños negros, que exige imagi­
nación y rellexión, es el juego de las adivinanzas. Se sien-
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tes iguanas y otros animales dañinos. Es un jue­
go y es una apuesta. 

En cuanto á las niñitas, no juegan á las mu­
ñecas, niá lacomiditaen platos pequeñines; pero 
juegan á ser mujeres, á ser mujeres de verdad 
(mujeres liechas) que ayudan en las [ílantacio-
nes y preparan la comida de la familia. 

Para hacer la plantación les hace falta, como 
á sus madres, un pedazo de broza que desbrozar 
y un hacha, hacha más larga tpie sus brazos, en 
general la de su madre. Y una vez armadas de 
este utensilio, se van á un rincón inculto de la 
selva y empiezan á arrancar arbustos dos veces 
más grandes que ellas, y á plantar en su lugar 
pequeños troncos de plátano; por lo general se 
marchan en grupos de cinco ó seis á alguna dis­
tancia del pueblo. 

Las así llamadas madres de familia llevan 
consigo sus bebés, niñitos de tres ó cuatro años, 
que loman parte en el juego. Los llevan á ancas 
sobre la cadera, según costumbre del país, has­
ta el lugar designado para la plantación. Allí 

tan lormando grupo; cada nno, á su turno, dice una adivi- se les coloca sobre un montón de hojas ó bajo el techo de 
nanza; los otros buscan el significado del enigma, y el pri- diminuía casa construida en el momento con cuatro pa~ 
mero que lo dice recibe una recompensa, cíjbrada al antojo. los y algunas de esas inmensas hojas que tan frccuente-

He aquí algunas de ellas, traducidas, palabra jjor pa- mente se encuentran en los bosques tropicales. La madre 
labra, en su estilo general: de familia encargada de ía cocina se ha provisto de una 

¿Una antorcha que alumbra sin fuego y sin C|uemar.> marmita ca|)az para contener varios plátanos, que no ha ol-
Respuesta: im gusano de luz. vidado de llevar consigo. Lleva también otro utensilio mu-
Lo de encima es caliente, lo de abajo fresco. cho más pequeño. Acá y allá, en el bosque, recoge sendos 
Respuesta: una canoa en el río. tomates y pimientos salvajes y algunas hierbas odoríferas 
¿Un régimen de cinco plátanos.^ que le son conocidas; ¡irepara su pequeño fuego, hace co-
Rcspuesta: la mano y los cinco dedos. cer los plátanos en la marmita grande, mientras en la ¡le-
Van juntos y, sin embargo, uno va por un camino, y quena confecciona una salsa de tomates y pimientos, la sal-

el otro por otro. 5jj iiidis[iensable, en la que los pequeños trabajadores de 
Respuesta: el cazador y su perro. la plantación mojarán más tarde !os i)lálanos cocidos, el 
Los negritos adoran la caza. Apenas cuentan ocho ó alimento ordinario del país. 

diez años salen, abandonan sin 
miedo la casa de su madre, su 
pueblo y todo, y se avenluian 
en una inextricable masa de ár­
boles, arbustos y demás ¡llantas 
tropicales. No tienen para defen­
derse el minúsculo y tradicional 
fusil de ¡ilomo del peciueño euro­
peo, porque quieren t matar de 
verasÍ-. Lian tallado una peque­
ña lanza de madera con aguda 
punta; han tenido hasta la auda­
cia de mojarla en veneno, como 
han vislo mil veces hacerlo á sus 
padres con el polen de las Mores 
venenosas, cs[)cciaies para eso. 
Y helos aquí pequeños cazado­
res, entre los matorrales parti­
dos que forman bautlas, cada uno 
con su lanza cn\'cnenada, á ver 
quien puede malar mas serpien- ^j^^^ REUNK'JN: ¡QUÉ wuviMiE,\ru, «.H'K ANIMACIÓN V, SUIÜÍE TODO, ¡.IUÉ KUIUO! 

C. de S. 
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actuales. En las grandes ceremunias, el uso del guante se 
sujetaba severamente á la etiqueta, según las cíi-ctinstan-
cias. Se ponían como señal de homenaje de inferior á su­
perior. 

Esta cuestión no es, pues, sino un convencionalismo 
de la moda, y nada de extraño tendría si algún día oyéra­
mos decir: 

«El "uante ha muerto.^ 

* 
+ * 

D iaihiiiAMiíNiií las siluetas femeninas se afinan más y 
más, y las faldas Directoire, cada vez más estrechas, 

seguirán haciendo durante toda la temporada las delicias 
de la mujer admiradora de lo artístico y lo chic. . . 

jamás ha dcmustrado la parisina mayor finura en SLÍ 
ioilciie. De todos los detalles cuida, es sabiamente coqueta 
hasta la punta de ios dedos. ^Será, para mejor probarki, 
que ha querido sustraer sus manos á la cautividad de los 
guantes.^ 

Me había lijado en que muchas los habían suprimido. 
Era, en efecto, á veces lastimoso el que se ocultaran manos 
bonitas, y la moda de los guantes podía muy bien desapa­
recer. Los reemplazarían unas mangas muy largas acabando 
en mitones, y dejando ver los dedos de rosadas uñas, ador­
nados de joyas. 

En mi opinión, los guantes debieran ser considerados 
como elemento protector, no como un adorno. 

El uso de los guantes data de la antigüedad, sobre 
todo en los países fríos, donde se utilizaban con el nombre 
de «abrigos de dedos»; pero sólo en el siglo xii fueron con­
feccionados con dedos, variando-sus dimensiones y su for­
ma según las épocas. • -̂  

En el siglo xvi, el lujo de los guantes se manifestaba 
en las pieles perfumadas, bordadas en seda, oro y plata, 
haciéndose los dedos á veces calados, para permitir la os­
tentación de lujosas sortijas. Con frecuencia se bordaba en 
ellos las iniciales de su dueña, ó rosetas y cascadas de pa­
samanería. Desde los tiempos de Luis XV, las formas usa­
das en la vida civil afectaron la sencillez de las modas 

Todf) en la moda actúa! tiende á simular el superpuesto 
de la túnica, y Iris electos de un lado solo, tanto en los cuer­
pos como en las túnicas, están llamados á un gran por­
venir. 

r.s, además, el mejor medio para modernizar un traje 
de canesú: sólo dejar que la túnica cubra un hombro, el 
izquierdo de preferencia, y vaya cortada debajo del otro. 

V.\ resultado responderá perfectamente al efecto que 
se desea. Muchas personas titubean, sin embargo, antes de 
cortar un cuerpo, desconfiando, como es natural, de los ca­
prichos de la moda. Si no queréis exponeros á ellos, haced 
en vuestros trajes el cambio muy nuevo que voy á expone­
ros. Descosed la costura de la espalda; haced á cada lado 
fuertes ojetes y pasad ¡lor ellos un cordón grueso que, 
uniendo los dos trozos del tejido, se atarán arriba, cayendi i 
en borlas sobre las mangas. 

La red juega un gran papel en la moda actual, si bien 
no la consideramos aún en su apogeo. 

Se la emplea como tejido, confeccionándose con ella 
canesús y mangas; pero no es preciso advertir que resulta 
en extremo claro, y los grandes claros permiten cpie el frío 
penetre y hiele. 

No obstante, resulta chic^ como no es fácil imaginar­
se, y es un medio muy práctico para transformar un traje 
anticuado. Su victoria alcanza proporciones inmensas: una 
\'ez adoiitada para canesús y mangas, se la comien^ía á uti­
lizar para la confección de trajes enteros. Se la coloca so­
bre forros de raso en tonos claros; rosa, malva, verde, 
etcétera. Generalmente, la red es de chcnille negro_, y 
como solo adorno lleva al pie unos grandes flecos que al 
andar se mueven, dejando ver el forro del mismo tono que 
el canesú. 
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El frío excesivo de estos días nos ha obligado á ves­
tir de nuevo nuestros abrigos de pieles; pero muchas per­
sonas, para visitas, prefieren llevar su traje sastre con boa 
y manguito. Los iiequeños chalecos .son entonces un gran 
recurso, ]>ues preservan admirablemente del frío, pudién­
doseles enguatar ó forrar de franela. El otomán y el raso 
son los materiales más en uso para su confección; pero las 
sedas antiguas dan resultados aún mAs elegantes y distin­
guidos. Preciso es creer que los caballeros así lo compren­
den, pues ellos también muestran predilección por los 
chalecos de sedas antiguas, y los usan con los trajes de 
etiqueta. 

El niangnití.) es una ¡irenda tan graciosa, da á la mujer 
un aspecto tan encantador, que algunas elegantes los llevan 
hasta de noche. Aun con trajes escotados los usan; pero 
claro, que para estos casos son de forma distinta á los que 
llevamos de día. 

Generalmente se los confecciona de encaje verdadero 
sobre tul; unacstrecha banda de Shung, sólo recuerda que 
su objeto es calentar manitas heladas. Los de encaje de 
Irlanda sobre raso de un tono nuiy claro, resultan también 
sumamente fnios y bonitos. 

A pesar de la [iroximidad de la primavera, la moda si­
gue ocu[)ándose de los bibelots de invierno de los paia-
guas, que quiere trocar en objetos bonitos. . . 

Los más nuevos tienen el palo de bambú, de igual es­
pesor 'que los que generalmente se emplean, y terminan 
con una figurita de marfil labrada en el ¡mílo. 

En los nebulosos días de l''ebrero, los sombreros de 
entretiempo nos resultan un poco ridículos. Pero estamos 
tan cansadas de nuestras tocas pesadas. . . 

(Queréis que os diga la idea inventada por una inge­
niosa y práctica modista.^ 

Coloca sobre una forma de raso ó de otomán la toca 
de piel, que se trueca entonces en copa del sombrero; ro­
dea este fondo improvisado de pequeños capullos de rosa 
y obtiene un efecto delicioso. 

El sombrero es la prenda que la mujer desea variar 
con más frecuencia. No necesito añadir, pues, que la moda 
trabaja desesperadamente buscando novedades, las modis­
tas se dedican por completo á esto; pero para aquellas de 
vosotras (¡ue deseáis ser chic y contáis con medios limita­
dos, apunto ac]uí una nota interesante. 

Tendréis, por supuesto, un casco de raso; ¡jues cubrid­
lo de red de seda y obtendréis la última novedad. 

Si no queréis aún llevar los sombreros de entretiempo 
— realmente demasiado prematuros —, podéis, modificando 
el adorno, dar á un sombrero usado un nuevo aspecto de 
frescura y de coquetería. ¿Habéis visto ya esas grandes ce­
rezas de seda en t(.)dos los tonos rpic se usan para adornar 
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los'sombreros grandes y peque­
ños? Utilizadias; se las em[.)Ica 
muclio, colocadas alrededor de 
las calottcs\ el verde Imperio es 
el tono preferido, sobre t o d o 
como a d o r n o para de noche. 
Nuestra afición al oro no tiene 
límites, y los peinados de teatro 
que quieren empalmarnos, son 
realmente extraoi-diuarios. S(.)n 
gorros que encajonan la cabeza, 
que cubren e! cabello desde la 
frente á la nuca, que sólo dejan 
asomar el lóbulo de la oreja. Es­
tos gorros, que quieren apelli­
darse tocas Directorio, son de tela de oro ó plata dra[)eada, 
y llevan, como un adorno, una enorme aigrettc en la parte 
de delante. Inclinémonos: es la moda. . . 

Tras los sombreros para de noche, he aquí que tam­
bién los de día asiíiran á obtener el más deslumbrante efec­
to. 1 lacemos bien en reservar el oro para el teatro; pero si 
deseáis un sombrero muy elegante para visitas, podéis 

P R E C I O S O AHAMCO DI-: I-A CASA «KÍ;I;S.> - PARÍS 

muy acertadamente e n c a r g a r 
una toca drapeada de gasa pla­
teada guarnecida de mía aigretie 
y perlas. 

Inútil ad\-ertir que esta com­
binación no rejuvenece. 

He lya d 'Arvel 

El buzón de niadame Jlelya 
d'Arvel: 

Una pecosa 

i'ara hacer desaparecer esas 
pecas de que os quejáis, os ani­
mo á utilizar el Ean- Laitense, del 

doctor Regla. Este agua, preparada con plantas y algas 
orientales, alivia ai cutís de los desagradables efectos de 
las pecas y el bochorno. Según la gravedad del caso, se 
emplea en fricciones extendida sobre algodón esterilizado, 
una, dos ó tres veees al día. 

Pídase el tratamiento á madame B, Martine, rué de 
Clicliy, París (Tríníté). Recomendándoos de mí. 

CHARLA DEL DOCTOR 

A UCHAS mujeres pretenden (y eso es para ellas un 
suj>lic¡o) que no son demasiado gordas; dicen que 

son robustas, ¡lero nada nids, y á pesar de eso todas usan 
mil productos, más dañinos los unos que los otros, [Jata 
adelgazar. 

Si la obesidad es una enfermedad desesiíerante para 
la persona que la posee, también lo es, á veces, para el mé­
dico, deseoso de obtener un resultado apreciable; y es una 
consolación muy triste para ambos la frase escrita ]>or una 
mano autorizada, y que nosotros copiamos de un reciente 
Diccionario de Medicina: ^Ningún método terapéutico de 
la obesidad i)uede considerarse- como infalible, y hay que 
reconocer C|ne muy pocos obesos de los que se guían por 
tratamientos han llegado á obtener resultados definitivos.» 

En efecto, las euras medicales necesarias empleadas 
hasta hoy contra la obesidad, tenían por base el régimen 
alimenticio, los medicamentos y los agentes físicos. 

Régimen alimenticio: Solamente una palabra; existen 
siete regímenes alimenticios en la cura de la obesidad, y 
ese número, como las diferencias de opinión de sus autores, 
aclaran á primera vista el valor respectivo de cada cual. 

Para nosotros ese régimen debe comprender, ante 
todo, la reducción de la cantidad de alimentos, la supre­
sión de las féculas y un mínimo para las bebidas (una taza 
de una infusión caliente dos horas después de cada una de 
las comidas principales en todo el día). 

De los medicamentos, uno solo parece ser útil: los 
purgantes salinos en dosis moderadas y á intervalos regu­
lares. Uno solo de los agentes físicos obtiene resultados en 

la cura de la obesidad: es la electricidad. Dos clases de 
electricidad se a[)lican con buen resultado: la galvanización 
y las corrientes de alta frecuencia. Pero, por desdicha, to­
das las personas gruesas no pueden dispensarse el lujo de 
un tratamiento costoso, Ó no se encuentran en las condi­
ciones necesarias para efectuar esa cura. Para evitar ese 
doble contratiempo, hemos resuelto emplear un cinturón 
portátil eléctrico de gran intensidad. 

"L'Adipo Ceinturc^ es, en efecto, una fuerza eléctri­
ca que el enfermo puede emplear á su gusto con grandes 
ventajas: 

I.'' Posee gran cantidad de electricidad producida 
por una serie de pilas secas de una construcción especial, 
cada una de las cuales posee una fuerza de un volt 45, pro­
porcionada con un regulador que permite aumentar ó dis­
minuir la corriente, según el gusto. 

2." Un aparato completamente nuevo de gran resis­
tencia, un modelo especial patentado que transforma la 
corriente y un abrigo seguro contra las quemaduras. 

La electricidad, que no se cansa de proporcionarnos 
sorpresas en la curación de enfermedades que se creían in­
curables, nos maravilla una vez más con resultados tan ex­
celentes como los ciue los obesos obtienen con «L'Adipo 
Ceintureí-. 

Docteur M. Scrin 

Pídase al Instituto de Eiectrotheraqne, 28, l-'aubourg 
.Saint-Iionoré, el tratamiento de la obesidad por ^L'Adipo 
Ce in tu ro cuyo libreto será enviado gratuitamente. 
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Las joyas de Charles Boutet de Monvel 

E L artista de pres­

tigio, el joyero 

de mérito que os pre­

sentamos, Charles Bou­

tet de Monvel, no si­

gue influencia especial 

ni pertenece á g r u p o 

a l g u n o : es eminente­

mente personal y com­

bina á su antojo con 

perfecta independencia 

de espíritu. 

Sus obras se reco­

miendan jjor su ideali­

dad, por la r e f i n a d a 

distinción del hombic 

de gusto que sabe re­

unir en su casa las más 

bellas pinturas de los 

maestros modernos. 

Ha sabido t e n e r 

una orientación propia, 

luchando contra los que 

contaban con la corrien­

te, el renombre, la for­

tuna y s u p r e m a s in­

fluencias. Charles Bou­

tet de Monvel ha tenido 

gran parte en la reno­

vación de la joya, y gra­

cias á él el valor intrín­

seco de las materias que 

la componen ha s ido 

Clk/u Af^v^l 

exactamente. Con no 

apropiarse nada de lo 

que ya se ha visto, con­

sigue siempre una en­

cantadora novedad. 

Vemos un c o l i a r 

hecho de llores del lo-

tus, de una composi­

ción bellísima. Kl c:íliz 

de las flores, de esmal­

te blanco sobre el l'uego 

del oro. 

Una hebilla de cin-

turón se decora á sí mis­

ma de un faisán cuya 

cola vuelta forma la he­

billa. 

Un cortapapel en 

forma de cigüeña logra 

un ritmo decorativo su­

perior. 

Charles Boutet de 

Monvel, gracias á la ri­

ca y sutil imaginación, 

que jamás le desampa­

ra, va acunmlando una 

colección de obras, mu­

chas de las cuales son 

ejemplares maravillosos 

de arte. 

Sin e m b a r g o , no 

cesa de buscar siempre 

algo nuevo, y siempre 

reemplazado por un conjunto de arte en el (|ue el esfuerzo es j)ara nosotros un recreo artístico el visitar su exposi-

del espíritu y la habilidad manual juegan importantísimo ción de la rué Tronchet, ó ser admitidos en el taller donde 

papel. Esta lantasía jamás cansa, y el encanto de lo inédito se elaboran tantas joyas que han de fijar la moda, tantos 

le permite crear un aderezo para un tipo al cual se apropia objetos inapreciables. 
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T ic.vKMo.s el gusto de advertir á nuestras lectoras que, 
á partir del próximo número, «My L a d y se dedica­

rá á contestar á todo género de preguntas referentes á 
toda clase de asuntos, mientras que madame Helya d'Ar-
\'el contestará en su sección ú lo que á perfumería, etc., se 
refiere. 

Prima para nuestras lectoras 

Madame li. iMartine, i i, rué de Clichy, París (Trinité), 
enviará á todas las ¡lersonas que le pidan, su catálogo de 
cultivo de la belleza por los productos especiales de belle­
za é higiene preparados por el célebre doctor de Regla, una 
excelente muestra de los nuevos perfumes, fabricados es­
pecialmente para su uso. 

Para recibir dicho perfume, pídase en la redacción de 
LA DAMA. 

Curiosa 

Aquí tiene la manera de emplear el agua Gorlier. 
Para la cara: Una vez terminada la toilette^ humedezca 

un pañito íino ó un [ledazo de algodón hidrófilo, y páseselo 
sobre la cara y los labios. 

Empleándolo cotidianamente, la piel conserva su be­
lleza y la frescura de la juventud. Las personas c¡ue em­
plean polvos de arroz se los pueden poner después del agua 
Gorlier y obtendrán un resultado maravilloso. 

Para las manos; Basta con echar unas gotas en las ma­
nos y frotárselas ligeramente para facilitar que se sequen, 

y se pongan blancas, suaves y perfumadas. Todas las rayas, 
arrugas é inflamaciones desaparecen después de algunas 
aplicaciones. El agua Gorlier no es grasosa, como las cre­
mas y la glicerina, y puede usarse sin inconveniente á to­
das horas del día. No mancha ni la piel ni los vestidos. Se 
encuentra en todas las buenas perfumerías, y en el depó­
sito, 11, jilace des Vosges, París. 

Fernanda 

Tengo el honor de indicarle que las dificultades que 
expresa se evitarían por completo haciendo uso del anti­
séptico Aniodol. Le recuerdo que dicho antiséptico está 
preparado en forma líquida y que además sirve de den­
tífrico. 

El depósito está en Barcelona, A. Ambroa, l^rovincia, 
ÍCJ4; pero lo encontrará usted en todas las farmacias v bue­
nas perfumerías. 

Coudray 

Recordamos á nuestras lectoras que publicamos en este 
número un «cupón prima» para perfumes; les recordamos 
también C|ue para obtenerlo deben enviar ese cupón ó en­
cargarlo en la redacción de L A DAMA. 

May 

Lo que me dice no tiene importancia; [jóngase todas 
las noches la crema Delia y verá cómo desaparece. La en­
contrará en la perfumería de Alvarez Gómez, Peligros, z. 

fí/° 
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DAFNE 
Novela traducida del inglés por Isabel de Oyar2ábaI 

Cont inuac ión 

N o creo que Dafne sufra de las comparaciones — con­
testó Lina, mirando con orgulloso afecto á su lier-

mana ([ue, sentada en un cojín á sus pies, revohía periódi­
cos de moda, en busca de un (igurín de su gusto. — ^'lias 
encontrado algo, nenita? 

— ¡N^ada! Todos los que veo aquí son horribles, rígi­
dos, fantásticos, sin ser artísticos. Lina mía, vísteme á tu 
gusto, como has hecho siempre, sin guiarte por la moda. 

— ¿Lo quieres de veras, nena? jEstás segura que no 
te arrepentirás luego? 

— Segurísima. 
— l'iies, entonces, verás lo cjue vamos á hacer. 'I'e 

vny á mandar copiar un traje de un ^cuadro de Sir Jo.shua 
Keynolds, de raso blanco bueno, completamente sencillo, 
de talle corto y sin más adorno que un poco de encaje en 
el escote y las bocamangas, y al cuello mi collar de ¡jerlas. 

— Lina, ¿le parece juicioso prestar tus joyas á Dafne.^ 
— Xo serán ¡irestadas; porque, de todos modos, pen­

saba regalái-selas el día de Año Nuevo. 
— \ o , no, Lina mía; yo no puedo aceptar una cosa 

tan buena — exclamó üafue. 
— Y yo no puedo sufrir contradicciones ^ dijo Lina 

sonriendo —. ¡Conque no hablemos más de ello! ¿Te gusta 
mi idea.'' 

— Mucho. Inlinitamente más que lo que he visto aquí. 
Y el traje de I^afne, á pesar de la oposición de la tía 

Syivia, quedó encargado á gusto de Lina, la cual no olvidó 
su otro ofrecimiento, y cuando la mañana del día de Año 
.Xuevo Dafne abrió los ojos, lo primero que vió en una me-
sita que tenía al lado de la cama fué un estuche con el co­
llar de perlas que !e regalaba Lina. 

— Será mi talismán — se dijo, besándolo —, Mi talis­
mán en este nuevo año que empieza.. . , c¡ue empieza para 
mí y para todos, pero sobre todo para mí, envuelto en mis­
terio. ¿Qué me traerá, qué me traerá? — se preguntó con 
los ojos llenos de lágrimas y con el rostro y actitud expre­
sivos de una tristeza hermana de la desesperación —; ¿qué 
me traerá este año recién nacido? l-"elicidad, ciertamente 
no; ¡eso no imede ser, eso no será nunca! Perdí toda espe­
ranza en ese lejano día de verano que no logro olvidar. ¿No 
hubiera sido preferible morir entonces á vivir siempre cerca 
y siempre lejos de la dicha? Feliz cuando estoy á su lado, 
triste cuando de mí se aleja, y culpable siem[)re, culpable 
hacia lo que más quiero, avergonzada de mí misma, perdida 
á toda idea de honor.. . — y las lágrimas caían cada vez 
más abundantes, más a|>asionadas—. Sí — dijo al íin, lo­
grando dominarse—; estas perlas serán mi talismán. No 
volveré á pensar en quien pensar es un pecado. Olvidaré 
mi amor . . . mi amor, que leyó mi sino a(|uel día fatal; mi 
amor, que se apoderó de mi alma con jialabras y miradas 

cjue nada signiñcaban para él. Es preciso olvidarlo, ¡Es tan 
ridiculo c]uerer á quien no piensa en mí! Y si lo supiese, 
¡cómo me despreciaría! 

Difícil era afj-ontar un nuevo año en tal estado de 
ánimct, y tener que aparentar Sí)ni"!sa y alegría. Porque, 
¿qué penas, según el mumlo, podía tener una criatura comn 
Dafne, dotada de cuanto hace la felicidad de una niucha-
eha? Antes de ponerse su traje de mañana, rodeó con el 
collar de ¡lerlas su garganta, no menos blanca y suave que 
las perlas mismas. 

— Es mi talismán y no puedo sc[iararme de él — se 
di jo—.Seré como el príncipe del cuento, (¡ue llevaba un 
anillo que se le clavaba en el dedo cuando se inclinalja á 
hacer mal. 

llajó al comedor algo más animada, para dar las gracias 
á Lina por su regalo. ICncima de la mesa había un estuche, 
y al lado una magnífica cesta de flores, una cesta llegada 
del Sur de Europa, de las playas soleadas del Mediterrá­
neo. Dafne admiró primero el contenido del estuche; una 
cruz exquisita de zafiros; luego á las flores: había rosas, ca­
melias, violetas, y un raro ejemplar de azahar es¡jinoso. 

— Azahar con espinas — exclamó —. Parece de mal 
agüero, Lina mía. 

— Espero que no, nenita; pero de todos modos, me 
gusta más el que no las tiene. ¿Has visto qué bueno es 
Clerald? Sabiendo lo que me gustan las flores. . . 

— ¡Ah, ha sido él! . . . 
— ¿Quién ai no? J^as acompañaba una carta suya, y 

este capullo de camelia -¡jara Dafne . 
— ¿Es posible? — dijo Dafne sonriendo un poco—. 

Tengo que agradecer el que se haya acordado de mi exis­
tencia. 

— Pues aun hay más, nenita. L'n medallón (¡ue me 
pidió te diera de su parte, con encargo de que le estrenes 
en tu ]jrimer baile — y Lina abrió un estuche que tenía en 
la mano, descubriendo un medallón de oro mate y forma 
ovalada con una banda de turquesas. 

— No puedo aceptarlo — dijo Dafne, dulce, pero de­
terminadamente—.jamás aceptaré joyas sino de ti, Lina 
mía. Tú puedes darme cuantas desees; para ti es un gusto 
dar, lo sé, y para mí recibir lo que de ti me viene; pero el 
regalo de Mr. Goring no ¡luedo de ninguna manera aceptar­
lo, sin ])or eso dejar de apreciar la bondad que me de­
muestra. 

— Pero, Dafne, ¡le va á doler mucho tu negativa! 
— No lo creas; comprenderá .:¡ue mi orgullo sólo me 

permite aceptar este capullo — é inconscientemente, ca.si 
involuntariamente. Dafne Ojirimió contra sus labios esa llor 
que de é! venía y que parecía impregnada de misteriosa 
pasión y de un intenso significado, como si el alma de 
Clerald envolviese la suya. Palideció y se estremeció toda, 
y ;:u aspecto de tristeza inquietó á Lina. 
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— (Qué te pasa, ncníta? ¿Te sientes mal? Tienes una 
carita imposible — la dijo con cariño. 

— Y o . , . no, no tengo nada. Es el frío y . . . el día. La 
idea de «año nuevo, vida nueva», me abruma como me en­
tristece el mirar atrás y pensar en el año perdido. Tú irás 
á la iglesia, ¿verdad? Y tomarás la convencional dosis de 
remordimienlo, como todo el mundo. 

— ¿Y tú no vienes, nenita? Todos debemos empezar 
el año seriamente pidiendo fortaleza. 

— Bueno, iré si queréis. Igual me da un sitirt que otro. 
— ¡Dafne! — exclamó Lina, herida en sus sentimien­

tos hondamente religiosos. — Dafne, ¿crees que es esa la 
manera de hablar de ciertas cosas? 

— Nu sé, ¡Lina mía! A veces me siento sin religión 
ninguna. Rezo, y mis oraciones no me consuelan. Pido y 
recibo piedras en lugar del pan que deseo. 

— Porcjue no pides como debes, nena. La oración 
constante y ferviente, jamás deja de lograr bendiciones. 

— Tal vez tengas razón — contestó Dafne. — Creo 
que rezo mal. Las palabras suben, pero mis pen.sam¡cntns 
quedan atados ;i la tierra. Le\'anto las manos, ]'ero no el 
corazón á Dios; pnr esd no obtengo nunca lo que pido. 
Pero iioy seré más fervorosa; iré coiUigo y arrodillada á Lu 
lado rezaré para que mi corazón \'aya pareciéndcise al tuyo. 

— ¡Piibre nena! — dijo Lina conmovida, y levantán­
dose para saludar á ^u padre, que en ese momentrj en­
traba en el comedor. Dafne no se movió de su siti(]; pare­
cíale que ofrecer ella un deseo de felicidad á sir Vernfm 
era superfino é innecesaiio. 

— Mis años serán siem]jre felices mientras te tenga á 
mi lado — dijo sir Vernon besando á su hija mayor; luego, 
movido por inusitado impulso de carino hacia esa otra hija 
á quien no quei'ía, puso su mano síibre la durada cabecita 
de Dafne. 

— Buenos días. Dafne, y feliz año nuevo — le dijo. 
Dafne se volvió en silencio, y cogiendo la mano de su 

padre se la llevó á los labios. Era la primera vez en muclio 
tiempo que pasaba entre ellos expresión alguna de cariño, 
y sir Vernon se sintió conmovido al ver la gracia espontá­
nea de la muchacha, aun cuando, como en otras ocasiones, 
trajo á su memoria el fatal encanto de su madre. 

— Bendíceme á mí también, padre mío — dijo antes 
de incorporarse. 

— Dius te bendiga y te proteja, hija mía. 
— Gracias, ¡japá — dijo Dafne ahogando un sollozo. 

— .Ahora (uiedo empezar bien mi año. 

CAPÍTULO XII 

Enero contaba ya dos semanas, y era la noche del gran 
baile de la comarca. ¿Qué criatura de diez y ocho años, por 
muy cargada de penas y temores que tuviera el alma, po­
dría dejar de sentir algo de un sentimiento de excitada 
ilusión ante la idea de asistir á su primer baile, y m;ís tra­
tándose de un baile como este, al (pie había de asistir toda 
la flor y nata de esa rancia aristociacia de comarca, tan 
¡miiortante en Inglaterra? 

Dafne se entregó por completo á la alegría del mo­
mento. Desde aquella mañana en que su padre la había 
demosti'ado cierto cariñi.), había sido mucho más feliz; pa­
recía como que la bendición |iaternal había duiciiicado su 
carácter, y tan bueno había sido su comportamiento, que 
hasta la tía Sylvia había manifestado su aprobación. 

Había so.^tenido su lucha secreta valientemente, evi­
tando en lo posible la sociedad que le era tan dulce. Había 
sido menos exigente con su fiel esclavo Edgar y se había 
dedicado al estudio, á la pintura, á la interpretación de 
los Lieder, de Mendeisshon, practicándolos sin cesar y po­
niendo, ¡ah!, demasiado sentimiento en esos ticrníslmos c 
inspirados pasajes. 

Inconsciente del peligro y deseosa de distraerse, ali­
mentaba su pasión constantemente, viendo en todas las-
hercinas que más admiraba, desde Julieta á Enida, amores 
trágicos y desesperados como el suyo. Y, sin embargo, era 
leal en su deseo de olvidar. 

— Si mi tocaya, en el orgullo de su pureza, pudo huir 
de un dios cpie la adoraba, yo debo encontrar más fácil 
entiurecer mi corazón contra un hombre que ni siquiera 
[)iensa en mí — s e decía. 

Pero ei día del baile tra¡o consigo placeres bastantes 
])ara oK'idar ])0|- un momenl(.> sus tristezas. La modista en­
cargada dei traje de la debutante se habia esmerado, v 
Dafne, en su traje de rasf) iílanco de talle coi'to, con el ca­
bello recogido en una masa de dorados rizos sobre su pre­
ciosa cabeza, pareciíi una juliet:i pintada fjor Sir Joshua. 
El hilo de perlas sobre la bella garganta, el encaje medio 
ocultando los hermosos hombros, los lardos guantes, los 
pequeños pies sujetos en sandalias de seda, todo tenía 
cierto aire de é|)nca en extremo fascinador, y Lina quedó 
encantada del resultado de su idea. 

La tía Syhia , ata\'iada en magnífica panoplia de seda 
y tercifjpelo, hacía con su ajada hermosura fuerte confiaste 
con la juvenil y delicada belleza de Dafne, mientras Lina, 
en su rico traje rosa, el busto adtírnado de flores naturales, 
completaba e! adorable trío femenino de South llill. 

I lacia una noche fría, pero clara, y tras un último reto-
(.pie ante el espejo y general y cuidadoso envolvimiento en 
mantas y abrigos, sobre todo por parte de Sir Vernon, que 
había decidido sacrificarse y asistir a! baile por una hora. 
el confortable landean- pronto ocupó su puesto en la larga 
fila de coches que esperaban llegar á la puerta de la Casa 
.Ayuntamiento de Stratford, donde se celebraba el baile. 

A Dafne parecíale que iban á quedarse sin adelantar 
toda la noche: tan largos se hacían los minutos mientras 
los coches iban dejando sus elegantes dueños y saliendo á 
dejar sitio ¡lara otros. Veinte minutos más y entraron por 
el inmenso portalón hasta los primeros peldaños de la corta 
escalera C]ue daba acceso al vestíbulo, transformado en vei-
dadero jardín con plantas, flores y lleno de una distinguida 
concurrencia que reía y charlaba y se movía en incesante 
cabeceo de saludos. 

üerald y Edgar las esperaban á la entrada. 
— Creí que no llegabais — dijo este último á Dafne, 

ofreciéndole el brazo y en cierta manera tomando posesión 
[le ella. 

{Continuará.) 
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Caballero de Qracia 22, pral. izqda. 
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contra lus carrillüs liHntlidos y b a r d a s dobles 

Pa:.'i recibir esia habeni, uiiviad ;i la 
dirtccíún adjunta un cljeqiie df 21 frs. 

CINTLRüN fcLECTRlCO p a r a enflaquecer 
!ícsnll;idi> grande y pcisilivo 

Liiviad un L-liei|ui: de (i:; frs. para recibir este cin-
lurón franco Dnd las medidas del talle sin ropa. 

Producios empecíales para el cutis: 
Loción para las pieles ^rasicnlas, 5 frs. • Polvo 
especial para las pieles grasicntas, 7 frs.- Crema 
especial ciintrn la eczema y puntos ne};r(¡s, Ti frs. 

B E L L E Z A C I K N I I F I C A 
P A R Í S - 416, RueSt . H o i i o r é í i e - PAR .S 

CUPÓN-PRIMA 
lievolvir'ii lii c\ pn";i'iilc l>iriori-l'rírna con 2 p e s e t a s 5 0 i'ii 

si'llns -A la l'T'niiinerja K. CíJllHiAV, l.'i. riie d l j m l i i r n , l'aii.-;, 
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1 i'ajila ciiti bi>i'la íln la ivli'ljre "Volamine á la. Violette'' 
¡H'lvns du ano/ , iiic(»nip.irnliles p i fa la belli'ía del eiil is, 

1 rras['(j N" á " Rosee Sovraiia " [[ilisinan di; belleza idea!. 
1 írasfo e-;p(;rial " A c / i a n í i s " i\ piTlniins s i n r iva l . 
A cada cnviu SÜ a[;re^'a fli.ilii 40 tarje,as jicrfiimadas. 
KsiTibid hoy mismo, jiin's este <-iirio rrdiniKi l i m e por uiiíi'o 

olijido liai-enis'apieeiar la celebre .Mari'a lí. ¡XtHHHAV (pie es una 
(lü las mas iinpurtaJites del mundo, y cueiiLa COJJ m a s d e un 
s ig lo (le PNÍIÜ. 

L(l HISPílNO-SIIIZJl - [ompañífl Esponolo de automóuilBs, Barcelona 
: ^ ' ^ ^ ' ' '.'•••Wífef 

,..í 1 

Los modelos de la Casa; 
12-15 HP. 9 000 el cliassis. 
20-30 HP. 15.000 el cliassts. 
:J0-40HP.I8.000elcliassiS. 
40-50 HP. 20 000 el cliassls. 
60-70 HP, 36.1 00 el chassis . 

MADRID - Exposición permanente en su sucursal, calle de Alcalá, núm. 23 - MADRID 



28 LA DAMA 

^ CASAS RECOMENDADAS ^ 

Recomendamos muy particularmente á las lectoras de LA D A M A 
las casas siguientes, en las que hallarán una buena acogida, sobre 
todo si se recomiendan de nuestra Revista. 

BICICLETAS 
Albatros, 104, Aver.ue Villicrs, P A R Í S 

JOYAS 
Lacloche, Calle de Sevilla, M A D R I D 
Vever, R u é d e l a Paíx. P A R Í S 
La Lique, Place Vendóme, PARÍS = 
C. B. de Monvel, Rué Trouchet. P A R Í S 

MODAS 
Marescot, 29, Avenue de l'Opera, P A R Í S 

MODISTOS 
Laferriére, 26, Rué Taíbout, PARÍS 
Antoine, Caballero de Gracia, M A D R I D 

MUEBLES 
Metcier Fréres. 100, Rué du faubourg Saínt-Anloine. PARÍS 
\Pariiig & GiÜow, Plaza de la Lealtad 2, M A D R I D 

PERFUMERÍAS 
Alvares Gómez, PeligroK 2, duplicado, M A D R I D 
Perfumerie Esthetique, 35 Rué Le Peletier, PARÍS 
Coudray. J5, Rué d'Enghien, PARÍS = ^ ^ = - = 
Piver, Bd. de Strasbourg. P A R Í S -_ 
Olimpia, 10 Rué Gaillon. P A R Í S =^-

SEÑORAS 

ALGO NUEVO Y EFICAZ 

Las bandas paraflnnées aplicadas durante la noclic alacosi.Trsc, 
eliiiunari por completo y rea lmente las a r rugas de la frente y las 
sienes y las (|LH; se ¡orinan en cada lado de la nari/.. (in pocos dias la 
piel i]iieda unida como la de un niño. Una caja os convencerá de su 
maravillosa eficacia. Cajas, 3 frs. LO y 10 frs. 

Para la fiescura del culis, nada iguala la eíicacia de la Masque 
caoutchouc, ciuc blanquea la piül y destruye los botliornos, puntos 
nc.iíros, pecas, mejor que cualquier crema. El culis queda fino y 
blanco. Precio, 13,50 francos. 

Guantes caoutchouc, para blanquear y suavizar las mauú.'i me­
jor que los de cabritilla, til par D francos. 

Cuello-babera eaoutcíiouc, colocado durante la noclie, reduce 
las barbas dobles y mejillas caldas, conserva la firmeza del cuello y 
aplana las arrimas de la yarfianta. Precio, 12,50 francos, 

Rectitleador de la nariz: modifica las narices incorrectas ó (|iie 
en,^nlesan. iraniürniándolas en bonitas narices ¡¡riegas que dan un 
aspecto más juven. lil aparato 12,50 francos. 

Preparación americana para esmaltarse el rostro una misma 
en secreto. VJ cutis queda e.xtrejiiadamenle suave, mate ó sonrosado, 
sin arruga.*;, inalterable. Las belle/.as célebres están esmaltadas. 
Precio, IIJO francos. Informes gratis. Se envía el pedido franco contra 
recibo de la cantidad en sellos, billetes españoles ó clieques. 

Globos ventohas cautcliouc, desarrollan el peclio; único procedi­
miento inofensivo; su eficacia se jirueba á las dos semanas. El par 
20 francos. - Señoras, pedid el nuevo método de belleza ilustrado 
(franco), Olimpia 10, Rué Gaillon, PARÍS. 

ELJABÓN PREDILECTO DE LAS SEÑORAS ES EL 

CASTILE SOAP 

(.̂  

-< •>-

EL MAS SELECTO 

SUAVIZA EL CUTIS - nirSLRVA DEL AIRE - INMEJORABLE PARA LA l>IEL. 

Se encuentra en tudas las buenas pertunierias de Madrid. 
Muy rrcümcndable por sa suavidad ¡lara usar en los baños lie niños chiquilítos. 

GRAN SñSTRERIñ INGLESA 
^ - F. M U Ñ O Z 
CABALLERO DE (jRAClA 19 Y 21, ENTRLO. 

I^ll 

Grandes novedades 
^ - para • — ^ — 

señora y caballero 

C O R T E I N G L É S 

Por 100 pesetas traje y 

yabán, ricos forros. 

Traje .señora, gran no­

vedad, 80 peseta.s. 

Se admiten géneros 

HecluEra traje america­
na, 30 pesetas. 

Hechura t r a je señora. 
40 pesetas. 

m\\ 

--^~- F. M U Ñ O Z ^ - ^ 
CABALLERO DE GRACIA 10 Y 2\, ENTRLO. 

Iniprenla Artística dcJos6 Blassy Cia. 
Calle de San Mateo, iiiiin. ¡ - Madrid. 
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